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I. MANCHOBAS 

Empujón al turismo 
 
Al sector turístico le sucede lo mismo que al modelo de crecimiento económico español. Ha dado 
excelentes resultados en el pasado y lo sigue haciendo en el presente, pero si no se introducen los 
cambios necesarios, deberá hacer frente a un futuro incierto. La llegada de turistas alcanzó un 
nuevo récord en el primer cuatrimeste al crecer un 5% hasta los 13,6 millones de visitantes 
extranjeros, pero los ingresos no avanzan al mismo ritmo, las estancias se reducen y el superávit 
de la balanza turística se recorta, un 13,2% en el primer trimeste. 
 
La demanda turística experimenta una importante transformación y es necesario que la oferta 
evolucione al mismo ritmo. Hay nuevos competidores en el turismo de sol y playa, el pilar 
fundamental del sector; países más baratos y que ofrecen el aliciente de un toque ’éxotico’ ganan 
terreno. Mientras, el turismo de ’paquete organizado’ cede terreno y aumentan los viajeros que 
llegan a nuestro país con un billete y una guía bajo el brazo, y que se organizan el viaje por su 
cuenta. Un creciente número de turistas opta por comprar su residencia en España (ya hay casi 
70.000 británicos con casa en nuestro país); los vuelos de bajo coste han permitido aumentar el 
espectro de turistas que nos visitan, pero en muchos casos son viajeros que dejan pocos ingresos. 
 
Se busca mejorar la calidad y la oferta complementaria al turismo de sol y playa para atraer a los 
turistas con mayor poder adquisitivo y para eso se necesitan recursos. El Gobierno central ha dado 
luz verde a un nuevo plan de dinamización del sector, en el que, entre otras cosas, se busca 
fomentar el desarrollo del turismo rural y de interior, la renovación de infraestructuras, la 
simplificación de trámites o la búsqueda de nuevos mercados con un alto potencial como China, 
Rusia o la India. El sector privado, a través de Exceltur, pide apoyo moral a los ciudadanos con un 
lema que recuerda demasiado al fisco ’El turismo somos todos y es tarea de todos’, pero 
principalmente lo es del propio sector, que en algunos casos se ha dormido en los laureles, ha 
vivido de las rentas y no ha invertido lo suficiente para adaptarse a los cambios. El turismo -que 
supone el 11% del PIB y emplea a 1,7 millones de trabajadores- exige un nuevo impulso por parte 
de todos. 
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